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Algunas consideraciones sobre la �gura 
de la mujer en la tragedia griega

Alejandra Canella Díaz1

Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

INTRODUCCIÓN

No hay duda de que el instrumento principal del cambio dramático de nues-
tra evolución cultural fue la espada. Pero hubo otro instrumento que, a la lar-
ga, ha sido todavía más poderoso. Se trata de la herramienta del escriba y el 
erudito: la pluma o el estilo para marcar las tablillas con palabras (Eisler, 2021).

Siguiendo a Paula Quintano en su obra Género, discurso y transgresión feme-

nina (2016), la literatura griega no es una fuente histórica ni ofrece un retrato 
objetivo de la realidad de las mujeres: con frecuencia recrea protagonistas di-
fícilmente asimilables a las clases populares y más fácilmente asociables a las 
clases dirigentes; además, por su frecuente recurso al mundo mítico suelen 
parecer lejanas al común de los mortales. También es habitual que atribuya a 
las mujeres la consideración de «colectividad invariable», dotada de ciertas 
cualidades comunes. Pero su tradición generalizadora permite descubrir los 
estereotipos que sobre la mujer y lo femenino se construyeron y transmitie-
ron. Por ello, puede considerarse una vía importante para rastrear la ideología 
de género en la antigua Grecia. Sin embargo, las categorías de mujer y hom-
bre no funcionan de la misma manera para todas las mujeres y todos los hom-

1 Licenciada en Filología Clásica y Filología Francesa. Profesora de Enseñanza Secunda-
ria jubilada. Miembro del proyecto de generación del conocimiento «Las �lósofas que (no) 
están en la historia: violencia, resistencia y acción creativa», mcinn-24-PID2023-148424OB-
I00, �nanciado por miciu/aei /10.13039/501100011033 y por feder, ue, del que este trabajo 
también es resultado. 
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bres en una misma sociedad y en el mismo momento histórico. En el pasado 
también existió una diversidad de hombres y mujeres y diversas maneras de 
construir lo femenino y lo masculino. Porque el género se interrelaciona con 
otras categorías de signi�cación social relevantes para el análisis histórico 
como son el estatus, la posición socioeconómica, la etnia, la edad. Todas estas 
categorías sociales se superponen e in�uyen de manera combinada en la crea-
ción de los códigos culturales que dictan cómo deben ser las mujeres y los 
hombres. 

El mundo griego estuvo organizado en torno a comunidades que con-
cibieron su organización de formas distintas y otorgaron a las mujeres y lo 
femenino una valoración y protagonismo signi�cativamente diferente. 
Los ámbitos dorio —esfera espartana y cretense— y jonio —Atenas y el 
área de in�uencia ateniense— establecieron distintos códigos de género. 
Con todo, las convenciones sociales establecieron que la mujer se supedi-
tase al varón, como ser inferior e imperfecto que debía ser subordinado a 
través del control de su sexualidad, de la maternidad y de la mudez social. 
Se estableció un ideal femenino de mujer respetable equivalente a esposa 
y madre, domesticada y �el.

La tragedia surgió durante el siglo v a. C., un periodo en el que Atenas 
se consolidaba como una democracia. En este contexto, los ciudadanos 
atenienses, hombres libres mayores de edad, participaban activamente en 
la toma de decisiones políticas y se consideraba un deber hacerlo. El uso 
de la palabra en la esfera pública constituía el principal medio de socializa-
ción del varón ateniense y la polis se de�nía y consolidaba por medio de 
discursos, debates y posterior toma de decisiones en la asamblea y los tri-
bunales. El teatro, como espejo de la sociedad, re�ejaba esta realidad de-
mocrática. A diferencia de la épica, donde los dioses jugaban un papel cen-
tral en el destino humano, la tragedia presentaba a los personajes como 
arquitectos de su propio destino, enfrentándose a las consecuencias de sus 
elecciones. Esta representación dramática de la acción y la elección huma-
na encajaba con la experiencia de los ciudadanos en la democracia, donde 
el debate y la argumentación eran fundamentales para la resolución de 
con�ictos.
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Que la mujer, al no ser admitida como ciudadana, estaba excluida de 
estos ámbitos es bien sabido y contrasta con el importante papel que ha 
tenido como protagonista de muchas de las obras de los grandes drama-
turgos griegos: Esquilo, Sófocles y Eurípides. Este protagonismo ha servi-
do en el pasado a algunos estudiosos para negar la exclusión a la que esta-
ban sometidas las mujeres griegas de la antigüedad. Pero debemos tener 
en cuenta que �guras como Electra, Antígona, Medea, Clitemnestra, Hé-
cuba, Andrómaca, etc. nos remiten al mito y a un momento de la historia 
de Grecia anterior al establecimiento de la polis. Se trata, pues, de �guras 
conocidas por todos, que pertenecían al imaginario colectivo. Son en su 
mayor parte reinas y princesas. No representan, por lo tanto, a la mayoría 
de las mujeres griegas (atenienses). Con eso y con todo, la tragedia re�eja 
perfectamente las contradicciones de la democracia ateniense y la evolu-
ción del pensamiento griego a lo largo del siglo v a. C.

En la obra Diosas, rameras, esposas y esclavas (2004) de Sara Pomeroy 
leemos que los hombres y las mujeres de Atenas vivían vidas separadas y la 
mayor parte de nuestra información se re�ere a la de ellos. La separación 
física de los dos sexos se llevaba a cabo con especial énfasis en sus respec-
tivos ámbitos espaciales. Mientras los hombres pasaban la mayor parte de 
su tiempo en lugares públicos como la plaza del mercado y el gimnasio, las 
mujeres respetables permanecían en sus casas. La separación de los sexos 
estaba perfectamente expresada en la arquitectura particular mediante la 
construcción de alojamientos separados para hombres y mujeres. Las mu-
jeres pobres que carecían de esclavas no podían ser sometidas a reclusión, 
cosa que de hecho era para ellas más bien un placer pues podían disfrutar 
de la compañía de otras mujeres. Un ejemplo de esta desafección entre 
marido y mujer lo tenemos en el hecho de que la visita de Jantipa a Sócra-
tes el día en que iba a morir no fue muy calurosamente recibida y en que 
este pre�rió morir acompañado de sus amigos varones. Si las mujeres asis-
tían a las representaciones dramáticas ha sido muy discutido. Parece que sí 
lo hacían, pero también es plausible mantener lo contrario.

Según nos dice M. Teresa Quintillá Zanuy en su obra Voces femeninas 
en el mito antiguo: el male�cio de un enigma (1996), la única fuente de cono-
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cimiento que poseemos del concepto de lo femenino en el mundo antiguo 
son obras producto de la mente y del corazón de varones, obras que el azar 
—también de rostro masculino— permitió sobrevivir al paso de los si-
glos. Es lógico, pues, que la �gura femenina que se per�la en la literatura 
sea una imagen ideal, fruto de los deseos y los temores que albergaban los 
antiguos a propósito de la mujer. La �gura femenina constituye un objeto 
complejo de valores articulados sobre ejes opositivos, cuyos polos apare-
cen marcados positiva y negativamente. La mujer es concebida como un 
ser ambiguo y contradictorio, totalmente extraño e incluso opuesto al va-
rón que es un ser unívoco y sin dobleces. El primer eje opositivo sería el de 
seducción/peligro. Es decir, la �gura femenina ejercería por un lado una 
atracción tan fuerte que paraliza y desarma a su antagonista masculino y 
por otro lado puede llegar a inspirar un horrible miedo. Como ejemplos 
tenemos a personajes como las sirenas, las arpías, las gorgonas, la es�nge, 
etc.; seres con rostro de mujer y cuerpos de bestias. La animalización es un 
recurso frecuente para representar la cara salvaje y peligrosa de los seres 
femeninos en determinadas circunstancias. Otro eje opositivo es el de na-
turaleza/cultura. La mujer-cultura asume su papel dentro del matrimonio 
y la ciudad frente a otro prototipo de mujer que aborrece las convenciones 
sociales rechazando tanto el matrimonio como las normas de la vida en 
sociedad, enfrentándose con frecuencia al orden masculino e identi�cán-
dose con elementos de la naturaleza en su lado más salvaje. Así, la mujer 
como elemento de civilización, unida a un marido, no debe manifestarse 
públicamente, fuera del ámbito que la polis le ha asignado: el οἰκος (la 
casa). La mujer ideal no debe dejarse ver ni dejarse oír. Lo femenino debe 
permanecer en el anonimato, en el ámbito de lo doméstico y otra actitud 
diferente a esta es considerada desa�ante y peligrosa.

Que el silencio es un adorno para la mujer es una aseveración recurren-
te en los textos literarios. Así el historiador Tucídides pone en boca de 
Pericles en el discurso fúnebre por los caídos en el primer año de la guerra 
contra Esparta el siguiente consejo dirigido a las viudas: «que hagan ho-
nor a las virtudes propias de su condición de mujer y consigan que se ha-
ble de ellas lo menos posible, tanto para bien como para mal». En la trage-
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dia Los siete contra Tebas de Esquilo, Eteocles dice a las mujeres: «Tu deber 
consiste en callarte y permanecer en casa» (467 a. C., v. 232). En Herácli-
das de Eurípides, la hija de Heracles, Macaria, a�rma: «para una mujer lo 
más hermoso es, junto al silencio, el ser prudente y permanecer en el ho-
gar» (v. 476-477). En Electra de Eurípides: «En lo que respecta a las mu-
jeres, callaré, pues no está bien a una virgen hablar». En Troyanas de Eurí-
pides, Andrómaca dice: «El silencio de la lengua y un aspecto sereno le 
ofrecía siempre a mi marido».

El otro prototipo de mujer es anticultural, salvaje y subversiva. Como 
no se resigna al silencio provoca el mayor recelo y no es solo por no callar-
se sino por la manera en que habla. Siguiendo a Ana Iriarte en su obra Las 
redes del enigma: voces femeninas en el pensamiento griego (1990), se trata de 
un lenguaje especí�co que no está fundamentado en la re�exión sino en la 
ambigüedad, algo que necesita ser descifrado —un enigma— frente a la 
claridad del logos masculino. Es, por lo tanto, el lenguaje femenino un len-
guaje engañoso que puede ser utilizado para seducir, adular y tender una 
trampa al interlocutor. Tal es el caso de Clitemnestra, protagonista de La 
Orestía de Esquilo (458 a. C.). Cuando su esposo Agamenón regresa de la 
guerra de Troya, su discurso anuncia la venganza que piensa llevar a cabo 
por la muerte de su hija, pero de una forma tan velada que sus intenciones 
permanecen ocultas. Clitemnestra es presentada como una mujer fuerte, 
«viril», pero a la vez mentirosa, es decir, intrínsecamente femenina. En el 
caso del personaje de Casandra, de su condición de profetisa cabría espe-
rar que se expresase en un lenguaje inteligible y preciso, pero es más bien 
al contrario, su discurso es confuso, ambiguo y enigmático. El lenguaje 
enigmático femenino sufre un rechazo explícito, que se mani�esta en el 
desdén y la falta de credibilidad con el que es tratado. La mujer es 
considerada presa fácil de rumores y su lenguaje, prototipo de charlatanería 
y muestra de la veleidad del carácter femenino. La palabra femenina es 
también irracional y delirante, necesita la validación de un personaje mas-
culino y se cali�ca a veces como «cuentos de mujeres». Así en la Orestía, 
Egisto no se fía de las palabras de la nodriza que le anuncia la muerte de 
Orestes: «rumores de mujeres asustadas, que saltan al aire y se deshacen 
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sin utilidad» (Coéforas, 458  a.  C., 845). El coro de Agamenón expone 
abiertamente la opinión que le merecen las palabras de una mujer: «es 
propio del talante femenino dejarse llevar por la alegría antes de que el 
suceso se mani�este en la realidad. Crédulo en exceso, el corazón femeni-
no es presa fácil» (458 a. C., 475-487).

De acuerdo con el trabajo de Marta González Mujer, poder y discurso en 
la tragedia ateniense (2001), que utiliza como base de su análisis el concep-
to de «poder comunicativo» de Hanna Arendt, si se analizan en detalle 
las intervenciones de las heroínas de las tragedias se observa que esas in-
tervenciones carecen del poder comunicativo entendido como la posibili-
dad de llegar a acuerdos en un intercambio libre y público de opiniones. 
Conviene recordar que la tragedia ateniense era un acontecimiento políti-
co en toda regla y con una enorme importancia educativa. Era un medio 
de educación en muchas ocasiones indirecto, que servía para asentar el 
sistema de valores de la ciudad. No es comparable si no en una medida 
muy pequeña al teatro actual. No se esperaba de los dramaturgos atenien-
ses que se manifestaran en contra de los valores establecidos por la ciudad, 
ni siquiera que «inventaran» argumentos, sino que rea�rmaran lo que la 
mayoría de los ciudadanos pensaba.

Para demostrar esa falta de poder comunicativo de las protagonistas de 
las tragedias, el trabajo de Marta González analiza cómo son interpeladas 
estas mujeres y qué tipo de discursos pronuncian. Estudia las tragedias 
Ayax, Antígona, Edipo Rey, Electra, Traquinias, Edipo en Colono de Sófocles 
y Troyanas de Eurípides. Muestra que las mujeres de la tragedia apenas 
eran nombradas, a diferencia de los personajes masculinos. Por ejemplo, 
en Ayax, frente a la constante repetición del nombre de Áyax cuarenta ve-
ces, Tecmesa, su esposa, es invocada una y otra vez como mujer (γύναι). 
Los personajes masculinos secundarios también son nombrados reitera-
damente por su nombre. En los diálogos entre Tecmesa y Áyax, la mujer 
no recibe apenas otra contestación a sus preguntas que la indiferencia o el 
enojo del marido. En Antígona, la protagonista de esta tragedia de Sófocles 
es nombrada solo cuatro veces. Su hermana Ismena, dos. Por el contrario, 
el nombre de Creonte aparece doce veces y su mujer Eurídice siempre es 
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γύναι. Otro de los rasgos que pueden ser considerados recurrentes en la 
caracterización de las mujeres en la tragedia es la ausencia de diálogos 
constructivos entre ellas, la falta de acuerdos, la inexistencia de relaciones 
de con�anza y amistad. Antígona e Ismena están condenadas a no enten-
derse, como tampoco Electra y Crisótemis. En Edipo rey, Edipo es nom-
brado veintiún veces. Su mujer, Yocasta, tres y el resto siempre como γύναι. 
La condición de mujer será siempre su�ciente caracterización y bastará 
para entender el comportamiento de cualquier individuo de esta clase.

En la tragedia Electra, Orestes es nombrado treinta y una veces; Electra, 
en cambio, sólo es nombrada seis. Además, Electra no contará con su her-
mana Crisótemis para vengar a su padre, entre ellas no habrá entendimien-
to. El papel de Electra es el de entonar trenos —cantos fúnebres— y el 
vengador será Orestes con la ayuda de su amigo Pílades. Es curiosa tam-
bién la forma de nombrar a la pareja Clitemnestra-Egisto —la proporción 
es 2-19—. Cuando se les nombra siempre se da el nombre de Egisto; Cli-
temnestra, en cambio, siempre es invocada como «nuestra madre». En 
Traquinias, Deyanira es nombrada seis veces, frente a Heracles que, pese a 
no aparecer en la escena hasta el �nal, es nombrado en diecinueve ocasio-
nes. En Edipo en Colono, los más repetidos son los nombres de Edipo 
(quince veces) y del héroe ateniense Teseo (catorce). Antígona, tan pre-
sente en la obra como su padre, es mencionada en cuatro ocasiones. 

El porqué de este diferente trato se ha interpretado como una forma de 
respeto hacia la mujer, pero es curioso cómo en el caso del varón el respeto 
no es un valor a tener en cuenta porque ya le viene de serie. En cambio, 
esta forma genérica de dirigirse a ellas dice mucho de la consideración en 
que eran tenidas. En una sociedad en la que los hombres se distinguían en 
la esfera pública por sus discursos y sus acciones, las mujeres formaban 
parte de un género indiferenciado —como los esclavos y los bárbaros— y 
admitían por tanto de�niciones y caracterizaciones genéricas que contri-
buían a su marginación social.

En cuanto a los discursos de las mujeres, se ve claramente en Troya-
nas de Eurípides la falta de comunicación productiva entre ellas. En esta 
tragedia, protagonizada casi exclusivamente por mujeres, estas no se re-
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belan, no intentan unirse para cambiar su suerte. No hay debate y todas 
las decisiones vienen ya tomadas y expuestas por boca de Taltibio, men-
sajero de los griegos. Se ha dicho que ésta es una tragedia sin acción y 
casi sin argumento. Efectivamente, la «acción» transcurre en otra esce-
na, en una escena que no vemos, en el campamento de los griegos. Los 
discursos de las mujeres en Troyanas se ajustan en su mayor parte a los 
lamentos fúnebres, justamente el único tipo de «discurso público» que 
les estaba permitido. Los hombres, en cambio, disfrutan de todo el po-
der, del poder que Hanna Arendt había llamado poder comunicativo, y 
del poder entendido como «poder instrumental». Especialmente claro 
es el ejercicio del poder en esta segunda acepción cuando los griegos 
ejercen una violencia gratuita: sacri�cio de Políxena, hija de Hécuba, 
ante la tumba de Aquiles, muerte de Astianacte, hijo de Héctor y Andró-
maca, quema de Troya.

En su obra El Cáliz y la Espada, Riane Eisler (2021) analiza la Orestía de 
Esquilo y lo hace desde lo que se ha denominado la «Teoría de la Gran 
Diosa», que adquirió una gran repercusión pública en los años setenta y 
ochenta, al vincularse estrechamente con los planteamientos de la segun-
da ola del movimiento feminista en Norteamérica y Europa. La Orestía es 
una trilogía formada por las obras Agamenón, Coéforas y Euménides. En 
ella, durante el juicio a Orestes por el asesinato de su madre, el dios Apolo 
explica que los hijos no guardan relación de parentesco con sus madres y 
que puede haber padre sin que exista madre y pone como ejemplo a la 
propia hija de Zeus, la diosa Atenea, que según la religión griega nació de 
la cabeza de su padre. En la primera obra de la trilogía, Agamenón, Clitem-
nestra, esposa de Agamenón, rey de Argos y Micenas, al regreso de este de 
la guerra de Troya y con la complicidad de su amante, Egisto, mata a su 
esposo en venganza por la muerte de la hija de ambos, I�genia. Clitemnes-
tra deja bien claro que no lo hace por dolor personal ni odio, sino que se 
trata de su deber social como cabeza del clan, que la hace responsable del 
derramamiento de la sangre de un familiar. En resumen, actúa dentro de 
las normas de la sociedad matrilineal, dentro de la que, como reina, tiene 
el deber de asegurarse de que se haga justicia. Para retratarla, los apelativos 
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más frecuentes y los epítetos que la describen son todos negativos (Quin-
tano Martínez, 2016). Si algo destaca del carácter de Clitemnestra es su 
dominio absoluto del lenguaje: domina la palabra bajo un prisma doble. 
Por un lado, practica formas de comunicación tradicionalmente asociadas 
a lo femenino, como un lenguaje simbólico de tintes mágicos y un habla 
seductora, ambigua y engañosa (Iriarte, 1990), y se la considera una maes-
tra del engaño. Sin embargo, por otro lado, se muestra versada en la orato-
ria, arte que de forma invariable se hacía unir al universo masculino. Y es 
que su �gura es representada en la mayor parte de las obras como una mu-
jer virilizada y asociada a lo masculino, incluso iconográ�camente. Cli-
temnestra, que acomete su venganza personal ajusticiando a su marido 
Agamenón, es juzgada socialmente no solo como una mera asesina, sino 
por ser protagonista de las más graves infracciones que cualquier mujer 
podría cometer: se apropia del discurso y el poder masculino, comete 
adulterio, se convierte en ejecutora y sobre todo se atreve a legitimar sus 
acciones. Además, uno de los rasgos más terribles que se asocian a su per-
sonalidad es la doblez que mani�esta frente a la maternidad, un sentimien-
to completamente incomprensible en el mundo masculino. Por todo ello, 
Clitemnestra es recreada una y otra vez como un personaje femenino te-
mible y peligroso, porque reúne en una persona todas aquellas caracterís-
ticas vetadas a las mujeres.

Las Coéforas narra el encuentro de Electra y Orestes, hijos de Agame-
nón y Clitemnestra, quienes plani�can la venganza por la muerte de su 
padre. Orestes duda si matar o no a su propia madre, pero tanto el dios 
Apolo como su amigo Pílades le convencen de que eso es lo correcto. 
Orestes mata primero a Egisto y después a su madre. Antes de morir, Cli-
temnestra le advierte de la venganza de las Erinias o Furias. Estas aparecen 
y comienzan a perseguirlo y torturarlo por su matricidio. En Euménides se 
celebra el juicio a Orestes en el templo de Apolo en Delfos. Un jurado de 
doce ciudadanos atenienses presididos por la diosa Atenea debe decidir si 
ha de ser absuelto o debe morir. Como hay un empate en votos, Atenea 
debe emitir el decisivo: Orestes es absuelto con el argumento de que no ha 
derramado sangre de un familiar.
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La Orestía nos devuelve, por lo tanto, a una época en la que tuvo lugar 
lo que los estudiosos del período clásico denominan el choque entre las 
culturas matriarcales y patriarcales. Según la terminología de Eisler (2021), 
la Orestía rastrea y justi�ca el cambio de las normas basadas en la colabo-
ración por las basadas en la dominación. Pasamos de estar totalmente de 
acuerdo con la justicia ejercida por Clitemnestra en la primera obra a un 
punto donde la hija es olvidada y su caso desaparece porque las mujeres 
no tienen esos derechos y atribuciones que Clitemnestra reclamaba.

Sabemos que estas representaciones formaban parte de los rituales 
religiosos y que tenían una función política y pedagógica muy importan-
te. La interpretación convencional de los expertos es que la Orestía in-
tentaba explicar el origen del Areópago griego o tribunal de homicidios 
como instrumento objetivo del estado para administrar justicia frente a 
la tradicional venganza entre clanes. Pero lo curioso es el tipo de juicio 
que se elige: el asesinato de una madre a manos de su hijo y lo absurdo 
del veredicto: un hijo puede ser absuelto por el asesinato por venganza, 
premeditado y a sangre fría de su madre, con el argumento disparatado 
de que no tenía relación alguna con ella. A través de la lección de lo que 
le sucede a esta mujer «presuntuosa» se restringe de facto a todas las 
mujeres la posibilidad de contemplar siquiera la idea de un acto de re-
beldía. Además, el papel de Atenea en esta obra es una jugada perfecta: 
la �gura líder de la parte derrotada acepta el nuevo orden. Si Atenea, 
descendiente directa de la Diosa y también deidad patrona de Atenas, 
declara a favor de la supremacía masculina, el paso a la dominación mas-
culina debe ser aceptado por todos los atenienses y con él también el 
paso de un sistema de propiedad básicamente comunal o del clan (ma-
trilineal) a un sistema de propiedad privada de bienes y mujeres donde 
los dueños son los hombres. Incluso las furias o parcas, representantes 
del antiguo poder femenino, al �nal ceden. Todo apunta, según Eisler, a 
que La Orestía fue diseñada para in�uir y alterar la visión de la realidad 
de las personas. A pesar de que en los tiempos de Esquilo este recuerdo 
de un pasado de colaboración e igualdad entre las dos mitades de la so-
ciedad había sido destruido por completo, ahora era posible proclamar 
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públicamente en una ceremonia que los agravios de los hombres contra 
las mujeres, incluso el asesinato de una hija a manos de su propio padre, 
deben ser olvidados sin más.

En cuanto a Eurípides, fue el único dramaturgo que ya desde la Anti-
güedad adquirió una clara reputación de misoginia. En la comedia Las 
Tesmoforias, de su contemporáneo Aristófanes, una asamblea de muje-
res acusa a Eurípides de difamar al género femenino caracterizando a las 
mujeres como rameras y adúlteras. Es evidente que los comentarios an-
ti-femeninos están esparcidos por todas las tragedias de Eurípides, tanto 
en boca de personajes masculinos como femeninos. Los vemos especial-
mente en obras como Hipólito, Medea, Orestes, Alcestis, Andrómaca, etc. 
Pero es difícil de creer que un dramaturgo tan sutil como Eurípides, que 
puso en cuestión creencias y prejuicios tradicionales sobre los extranje-
ros, la guerra y los dioses del Olimpo, intentara que su audiencia acepta-
ra máximas de tipo misógino y tampoco hay porqué atribuir a un escri-
tor los comentarios de sus personajes. Más bien utiliza la misoginia 
como un medio de examinar creencias populares sobre las mujeres. Eu-
rípides nos muestra a las mujeres que fueron víctimas del patriarcado en 
casi todas las formas posibles. Una muchacha necesita su virginidad y 
una dote para atraer a un posible marido (Medea, Andrómaca). Las mu-
jeres son violadas y, sin ninguna culpa, tienen que cargar con hijos ilegí-
timos (Andrómaca). Las mujeres son culpadas mientras que no lo son 
los violadores (Reso, Ión). Cuando un matrimonio no puede tener hijos 
la culpa es siempre de la mujer (Andrómaca, Ión). Muchas mujeres per-
petran horribles muertes en las tragedias de Eurípides (Medea, Hécu-
ba). Sin embargo, los antiguos mitos no se muestran para demostrar que 
el sexo femenino sea perverso, sino más bien para inducir a los especta-
dores a cuestionar los tradicionales juicios sobre estas mujeres. Eurípi-
des retrata mujeres concretas y muestra las razones de sus actos. Por 
ejemplo, en Medea.

De acuerdo con Marcela Coria (2014), la Medea de Eurípides es un 
personaje ontológicamente complejo: sacerdotisa de la infernal Hécate, 
descendiente de Helios, el sol, hechicera, maga, extranjera, pero mujer al 
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�n. La tragedia describe el �nal de su unión con Jasón quien tras años de 
matrimonio decide abandonarla para casarse con la hija del rey de Corin-
to. Ella le ha ayudado con sus artes mágicas a conseguir el vellocino de oro 
y para bene�ciar a Jasón ha llegado a provocar la muerte de su propio pa-
dre y hermano. Como venganza contra Jasón, Medea asesina a los hijos de 
ambos y a la nueva esposa de Jasón. Tras el infanticidio, Medea huye de 
Corinto en un carro tirado por dragones alados. A pesar del dolor que le 
provocará la muerte de sus hijos, pre�ere esto a ser vencida, humillada y 
burlada. En la obra asistimos a sus tensiones internas, a la compleja psico-
logía que la caracteriza. El personaje que el poeta pone en escena no es un 
monstruo, no es simplemente alguien inmerso en un con�icto entre lo ra-
cional y lo irracional en el que vence la parte irracional.

 Por otro lado, tal como señala frecuentemente la crítica, en Medea de 
Eurípides el logos ocupa un lugar preponderante. Más aún, se la ha deno-
minado «tragedia de discurso», en el sentido de que se focaliza de mane-
ra consciente y deliberada en el logos. En efecto, el logos ocupa un lugar 
central en una obra en la que el éxito o el fracaso de los personajes: sus 
planes, sus propias vidas, e incluso la de sus seres queridos, dependen en 
gran medida de sus capacidades retóricas y persuasivas. Lo mismo sucede, 
por supuesto, en el contexto de producción y representación de la obra: la 
Atenas democrática del 431 a. C., en la cual la misma dinámica de la Asam-
blea y los tribunales, en una sociedad que defendía la parresía —libertad 
de expresión, hablar con verdad con vistas al bien común—, permitió un 
notable desarrollo de las técnicas retóricas con �nes persuasivos. Los espí-
ritus más sutiles de los griegos de la época, entre los cuales ciertamente 
está Eurípides, se hicieron conscientes desde temprano del poder de la 
palabra, explotado al máximo por los so�stas. 

En Medea, el poder de su logos aventaja al de los demás personajes, y 
ello le permite salir airosa de todas las interacciones dialógicas en las que 
participa en la obra.  En su primera intervención tras el prólogo y la páro-
do, Medea se dirige al coro de mujeres de Corinto con el objetivo de per-
suadirlas de lo injusto de su situación y conseguir que, si planea alguna 
venganza contra su marido, estas guarden silencio. Ella, aunque extranje-
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ra, habla en nombre de todas las mujeres para señalar la difícil condición 
en que vive la mujer griega, por ejemplo, en el matrimonio, jerárquica-
mente subordinada y vulnerable, y dice: 

De todas las criaturas que tienen mente y alma no hay especie más desgra-
ciada que las mujeres: primero han de reunir dinero para comprar un marido 
[la dote], marido que se convierte en dueño de sus cuerpos, lo cual es ya la cosa 
más dolorosa que hay. El divorcio no reporta buena fama a las mujeres y no es 
posible repudiar al esposo [la ley lo permitía, pero no era frecuente] […] por-
que el varón, si se aburre de estar en familia, encuentra alivio en la calle […] y 
dicen que vivimos en casa una existencia segura mientras ellos combaten con la 
lanza, pero yo pre�ero formar con escudo tres veces antes que parir una sola vez 
(I, vv. 214 y ss.). 

El matrimonio se compara, así, con la esclavitud —Eurípides utiliza la 
metáfora del yugo—. Ajenas no sólo a la actividad política sino también a 
la posibilidad de la gloria guerrera y de alcanzar renombre al morir en la 
batalla, para las mujeres podría decirse que existía un paralelismo, por lo 
menos a nivel privado, que era precisamente la muerte en el parto, me-
diante la cual podía participar de la grandeza de la polis al proveerle solda-
dos; pero con esta a�rmación Medea invierte los roles tradicionales asig-
nados a lo masculino y a lo femenino desde la ideología de género 
presente en la Atenas de la época. De este modo, logra identi�car y unir en 
un conjunto simbólico, por sus padecimientos, a todas las mujeres en tan-
to tales, unión que pre�gura el canto por el honor (v. 419) del sexo femeni-
no, tan denostado por los poetas, en el primer estásimo.

Tanto Clitemnestra como Medea son un ejemplo claro de la validez de 
la palabra como instrumento de subversión y representan a mujeres verda-
deramente transgresoras que han quebrantado los límites impuestos al 
género femenino. Representan la antítesis del ideal de mujer establecido 
en el ideario heleno, comenzando por su apropiación del discurso y por su 
creación de una voz propia, cargada de autoridad y legitimidad (Quintano 
Martínez, 2016).
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filosofía. género

A lo largo de la historia, las pensadoras han operado, a menu-

do, desde los márgenes. Expulsadas del espacio público, sus 

voces no han tenido cabida entre las grandes creaciones filo-

sóficas, literarias o artísticas que hoy todavía perduran como 

paradigma en las diversas áreas de las humanidades. Sin em-

bargo, lo que empezó como un discurso marginal impuesto ha 

ido generando, poco a poco, una red de creaciones originales 

y lúcidas que han entretejido una genealogía propia desde la 

resistencia. Filósofas y resistencia. Un pensamiento desde los 

márgenes busca recopilar las aportaciones de estas mujeres 

disidentes a través de sus herederas que, ahora, desde el es-

pacio académico y artístico, tienen el altavoz necesario para 

darlas a conocer.
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